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GACETA EXTRAORDINARIA
DE LA REGENCIA

DEL [JUEVES 25 DE NOVIEMBRE DE 1813.

ESPAÑA.

Cádiz 45 de Noviembre.
L* Regencia del rey no , deseando comunicar coa la brevedad 

posible la plausible noticia de la derrota de les exércitos freí ceses en 
Alemania , ha mandado publicar los oficies que recibió el gobierno 
ingles de su enviado en Prusia, y ha remitido á S. A. el embajador 
del rey, conde de Fernán-Nuñez.

Gaceta extraordinaria de Londres de j de 'Noviembre de i8ij.

SECRETARIA DE NEGOCIOS EXTRANGEROS.

Schanditz 17 de Octubre de i8ig.
Milord: el exórcito de Silesia, cubierto ya de gloria , araba de 

añadir otra victoria á sus primeras hazañas , y la frente ¿ el veterana 
que la manda se ha ceñido de un nuevo laurel.

Cuarenta piezas de artillería , i?.@ hombres muertos> heridos e 
prisioneros, úna águila y muchos caxcnes han sido el fruto de íá 
victoria de Radfeld y de Lindenthal. *

A fin de dar á V. S. una idea tan clara como sea posible- de es
ta batalla, es .necesario que yo describa la prsicion que tenían [os 
exércitos de Silesia y del norte, de. Ale manía"'.el 14 ce este tres. 
En $1 momento en que supimos cquel dia por avises ciertos que; el 
enemigo abandonaba la orilla del Elba para conc. ntu rse en Leipúck, 
se hallaba el Príncipe tea 1 ea Gothen, y el ger era B ucher en Halle. 
El primero ocupaba con sus grandes avanzadas la orilla izquierda 
del Muida, y el último á Mers-burg y Schanditz.

El general Blucher tram.firió su coarte! general el 14 á ; Gros$ 
Kutgel, avanzando su vanguardia al camino real que va á L ipsick, 
y ocupando Ls pnúb'os ds l^s inmediaciones en ambos Udcs. El ene
migo se halíaba con muchas íúerzws á su frente, conservando áDe-



Kis Ji y BíttcrfeM, y tenía algunas trepas ¿ lo largo del Muida. 
El Principe real' de Scecia dió orlen de marcVar sobre Halle tn la 
noche del 14; pero mientras qae sus tropas estaban en camino, sen
tó sus reales en Sy lbitz* y colocó el exé/eito sueco con su derecha 
en Wh tin , y. $n izquierda cerca de Petersbe¿g. El general Buiow ocu
paba el centro de su línea entre Petcrsberg y Oppin, y el cuerpo 
de Winziegerode estaba ¿obre su izquierda en Zoro g.

El general Blucher reconoció las fuerzas del enemigo del coarto* 
sexto y séptimo cuerpos dtl exército francés, y de una gran parte de 
la guardia j mandados por los mariscales Maimónt y Ney , y por el 
general Bertraúd-» que ocupaban una línea cuya derecha estaba en 
íreyroda, y la izquierda en Liadenth&l. Ei psis es abierto y muy 
favorab:e á la caballería en las..inmediaciones de estos últimos pue
blos; pero el enemigo ocupaba una fuerte posición al frente de un 
bosque de bastante ex ensi n á espalda de Radefeld, y detras del bos
que el terreno escabroso; pero generalmente hablando es abierto y 
á pro pos‘to pira todas las armas.

Las di.ü'.rOsLiones de ataque del exércit^ **-. h se hicieron del 
«modo siguiente:

El cuerpo del general Lanceros debía atacar y temar á Freyro- 
da, y en seguidit á Radefeld, teniendo por reserva el cuerpo del ge
neral Sachen. El cuerpo de txército del general D’York tenia orden 
de ir á lo largo del camino red que conduce á Leipsick hasta llegar - 
al lugar de Sitzchera, y entonces dando vuelta por la izquierda de
bía forzar la pesieion del enemigo en Lindenthai. Los guardias rusas 
y ía vanguardia debida adelantarse sebre el camino real de Leipsick.

El cuerpo del general St. Priest, partiendo de M.rseburgo, debía 
seguir al cuerpo del general Lsngcron La caballería y las diferentes 
reservas se formaron en el terreno abierto entre los pueblos. Ya era 
*€rca del medio día ántes que las tropas se colocasen en sus posi
ciones respectivas. ■ *

El enemigo, pocé despnes de principiar la acción, abandonó los 
pueblos avanzados,y se retiró á cierta dhmicia; pero defendió con 
obstinación el terreno arbolado sobre su derecha . y las aldeas del gran» 
de y pequeño Wetterirz, así como los lugares de Mokcrn y de Moken 
en sn izquierda. En Mokern se dió la acJon mas sangrienta: $sts iu- 
J5*?r se conquistó cinco veces por el cuerpo de d’York; el fuego de 
la fusilería era terrible, y la peka la mas ardiente ^ muchos de loe 
oficiales superiores quedaron muer es ó heridos; ai fin los si lejanas 
victoriosos no hubo obstáculo qsíe sao vcrcié’ on t y arrojaron ai ene
migo al otro lado del Partha. Eu la llanura hubo muchas cargas bri
llantes de la caballería. El regimieato de húsares de Brande, burgo se 
distinguió particularmente; y sostenido por la infamería, tomó una 
hatería de 8 cañones.

El enemigo hizo también una resistencia terrible sobre su denchá 
en las aldeas d :l grande y pequeño WeiUritz y de Ilch-usen , y ea 
el terreno arbolado que los rodea; y cuando vió que habíamos foiza-
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do se izquierda, hizo marchar aaeras irosas costra el conde de l am
erón , empeñado principal meo te con el cuerpo del mariscal Ney, q .» 
nabia llegado de laa inmediaciones de Bub-n. Pero los rut-o:, i ir i. an
do á sus rdientes compañeros de armas, hicieron los mayores evfoer- 
*>•, y cousigukr >n un éxito completo. — La noche so o puso fin i la 
ac. ioíí. La ca ballería, rusa s* eocduxo c!el modo razs brillante. La ca-» 
ballería del generas Kolp tomó una balería de 13 cañones, y los co
sacos del general Eminanuel cogieran 5. El enemig ? se retiro hacia 
Shgeruz y Pft.sea, y pasó el Partha. El cu rpo d i gen ral Sachan, 
que so tenia el grnerd La geron , se distinguió de un modo pa ticu- 
lar en pre encía de Bonaparte, que según purece, por d^clar c on de 
los prisioneros, había llegado de la otra ala de su exé.cito alas 5 de 
la tarde.

El cuerpo del generó d’York , que tan bri lantemente se ha dis
tinguido, tuvo muchos de sus valieut.-s gefe>> muertos ó heridos. En
tre estos últimos se cuentan los corone es Heinmitz, Kutzler, Bouch, 
Hiller, Lowenthal y Lcurtntz , y los mayores Schon y Bisimr. La 
pérdida momentánea de estos oficiales es tanto mas sensible cuanto to
dos mandaban brigadas, á cama de haberse disminuido el a;amero de 
oficiales generales en el exército prusiano; y con un sentimiento bien 
sincero añadiré que S. A. S. el príncipe de Mecklemhu goStveli z, que 
se ha distinguid» muy particularmente v á quien le hr.11 m t dó 2 ca
ballos, y cuyo bizarro cuerpo ha cogido 500.prisL.ne os y u s ?guiÍ3, 
recibió una herida de gravedad; pero que paree i no es peligrosa. ¿La 
los cuerpos iusgs han -ido muertas ó heridos el general Chi c in y 
varios oficiales de distinción; y reculo la pérdida total del g nerai 
Blucher en 6 á 7$ homb es fuera de c* mb te.

Siento no poder añsdir nada á la gloria de ese valiente exé cito 
al trazar un débil peso fiel bosquejo de lo que h¿ hecho. Est y s.guro 
de que V. S. sabrá apreciar debid rúente el entusiasmo y hrr ismo que 
han servid® de guia á ?us operaciones: 2t combates ha d d desde 
que comenzaron bis hostilidades. V. S. conoce tan bien el distingu do 
mérito, y los eminentes s rvicios del geueral Gneis¡.:au, y as* es in
útil volver á hablar de ellos ahora.

Yo había agregado el general Lowe al general Blucber en el ram-

fo de batalla; y habiéndome ido á la eutrada feí cíia al ¿ado del 
ríncipe real , debo á este oficial la justicia de hacer saber a V. S. 

que sus informes me han servido de mucho socorro.
Mi ayudante de carneo el capítan During. o-cial de méri:o, me 

temo que por de^gracia haya c&ido en manos del en migo.
• Voy ahora á hacer conocer á V. i., e s cuanto me sea posible, 

los movimientos militares del exército grande h, sta el 16 como han 
sido enviad s al príncipe real de Suecia y al general Blucher por el

Eríixc ipe dt Schwartzenberg, con las .disposiciones para el ataque que 
a d bido ve'vfi:ar e hoy. Los cuerpo-, cel general Giu'aí > del prin

cipe Maor.c o Li h en lein. de T> ielmnnn y de B ato v, et.han re
unidos en las inmediaciones ce Maikr^staut, y di&ian dirigirse so -
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bre Leipsick: por'Hñ lado tenían abiertas la comunicaciones con el 
general Blacher , y por otro debían estos cnerpes enviar destacamen
tos sobre sa derecha para facilitar el ataque del cuerpo del general 
Mcerfdd, y de las divisiones de Bianchi y dé Weissenwolr sobre 
Zwackau y’Connevvitz, apoderándose del puente del Pleisse en este 
ültimo punto. Ln caballería del general Nostlitz se formaría sobre su 
derecha. En caso de retirada debían estos cuerpos hacerla sobre 
Zeitz. Las reservas de los guardias rusa y prusiana debían dirigirse 
sobre Rotha , donde pasarían el Pleisse, y se formarían en reserva 
en la orilla derecha. Las reservas dei príncipe de Hcsse Homburgo, 
de los generales Meerfeld y Wittgenstein debían también tomar pues
to en ef-ta posícloj?.

los generales BarVay de Tolly debían mandar las columnas á la 
derecha del Pieisse; lgs generales Wittgeristehi, Kleist y Klenau, des
de sus respectivas posiciones, avanzarían sobre Leipsick. El general 
Colloredo debía adelantarse desde Borne pf?ra foimar la reserva del 
general Klenau: la retirada de este cuerpo debía ser sobre Chenanira; 
la de los generales Wittgenstein, Kleist y Klenau, sobre Altemberg 
y P¿nig.

El exército del general Bennigsen debía adelantar desde Colárit* 
sobre Grimma y Wurtzen. El cuerpo del general Buba* había sido 
reemplazado delante de DresJe por eí general Tolstoy.

Durante teda la • jornada del ?6, el exército grande sostuvo un 
fii ego co: siderabie. Ei venera i Blacher recibió por ia noche un parte 
diciénáole que Bonnparte en persona había atacado toda la línea de 
los aliados , y formando su caballería en el centro había conseguido 
abrirse calle por el exército combinado, á quien no había llegado 
aun toda su caballería; sin embargo no pudo aprovecharse de esta 
ventaja , pues parece que se retiró entrada la noche, y que los alia
dos ocuparon las mismas posiciones'que tenían antes del ataque.

No han llegado todavía á mis manos los permenores de esta 
acción.

El 17 estaba todo dispuesto para renovar el ataque por este la
do. El Príncipe real, que tenia su cuartel general en Lcndsberg y 
su exército detras de esta ciudad, se puso en marcha á las dos de la 
msñana, y llegó á Britterfeld al medid día con el cuerpo del gene
ral Winzingerode y del general Bulovr sobre la izquierda del ge
neral Biucber. La caballería y artillería del general Winzingerode 
heñía marchado por la noche, y estaba' cerca de Faucha.

Como no se oían tiros hacia la parte del.exército grande (aunque 
el cuerpo d:l general Bluchet estaba sobre las armas); que se sabia 
ademas, que el general Bennigsen no podía arribará Grimma hasta 
hoy, y que una parte del exército real estaba aun á ,1a espalda, sé 
tuvo petr conveniente esperar hasta después de.'mañana para-renovar 
el ataque general. El enemigo se presentó-con feerzas considerables 
en una posición en la izquierdj del Partha, sobre una cordi lera de 
alguna extensión que se extendía paralelamente á este rio. Esta rea-



ñsna hubo algún cañoneo, y el enemigo hizo algunos movimicatcs; 
los húsares de Mecklemburgo han cargado á los destacamentos avan
zados hasta los arrabales de Leipsick, tomaron 3 cañones y prendie
ron á algunos huíanos de la guardia.

El estado de nuestros asuntos es tal , que se pueden concebir las 
mas] brillantes esperanzas con la protección de las Providencia divina 
que hasta ahora nos ha favorecido de un modo ten visible en la cau
sa gloriosa por la cual combatimos. Tengo ei honor 8tc. = Carlos Ste~ 
•wart, teniente general.

Leipsick /o de Octubre de 1813.
Milord: Al fin llega la Europa al momento de conseguir su líber-», 

tad; y la Inglaterra puede ya anticipar el triunfo de recoger con sus 
aliados la gloria á que le han dado tan justos derechos sus inauditos 
y constantes esfuerzos en la causa corann.

Desearía que una pluma mas exercitada sre hubiera empleado en 
dar á V. S. los detalles d¿ los extraordinarios acontecimientos de és
tos dos últimos dias; pero yo cumpliré mejor con tai deber procu
rando hacer el cuadro de los acontecimientos principales, y envián
dolos sin un momento de demora, reservando para otra ccasion re=- 
laciones mas circum tan ciadas.

La victoria del general Blacher. el 16, ha sido seguida el 18 por 
otra victoria conseguida por todas las fuerzas combinadas contra él 
exército de Bonaparte en las cercanías de Leipsick.

La pérdida total de mas de 100 piezas de artillería, 6o® hom
bres, un inmenso número de prisioneros, la deserción de todo el 
exército saxon, y de les tropas de Baviera y Wurtemberg, de caba
llería, infantería y artilería, y varios generales, entre ellos Regnier, 
ValJery, Bruñe, Bertrand y Lsunsíon, hacen parte de los frutos de 
esta gloriosa jornada. La toma por asalto de Leipsick esta mañána, de 
almacenes, de la artillería, de las previsiones de la plaza, ceí rey de 
Saxonia y toda su corteóla de la guarnición, y ae la retaguardia 
del exército francés, y de todos Ies heridos del enemigo (cuyo nú
mero pasa de 30©), el riesgo inminente en que Bonaparte estuvo de 
ser cogido, habiendo Euido de Leipsick á las 9, y entrando allí los 
aliados á las 11; la derrota completa del exército rracces que procu
ra salvarse por todos lados, y que por todos se halla envuelto: tales 
son los ot os motivos de triunfo.

Una relación de nuestra posición militar pondrá á V. S. mas en 
estado de anticipar los resultados ulteriores.-

Procuraré de daros p-itnero uua relación tan sucinta y clara co
mo sea posible , de las operaciones gene7ales y combinadas dispues
tas por el exército grande, y después describiré lo que ha pasado, 
siendo yo testigo ocular: es decir, los movimientos dei Príncipe real 
y del general Blucher.

En mis oficios hasta el 17 hice conocer las posiciones de los exér
citos hasta aquella época. Habiendo.hecho saber el principe Schyrart- 
zeraberg que siendo la intención de SS. MM. los soberanos aliados,
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renovsr el ataque el 18, y habiendo recibido órden de cooperar los 
exércitos del Norte y de Silesia, dieron les disposiciones siguLntes.

Debo oh ervar que el ataque dado el 16 por ei ey.ér.ito grande, 
se víriñcp en las cercaniss de Lkb-rt Woikowítz. Por ser el país 
particularmente favorable á la caba.taría, hubo ua combate de es
ta arma de los mas sangrientos y obstinados, sostenido por mas 
de 600 piezas de artillería por los dos partidos. Dos edificios ais
lados que el enemigo había ocupado con algunos batal enes de ri fan
te ría, y que cai formaban el centro de su p sicion , fueron atacados 
por la infantería rusa, que después de ser recta-zeda varias veces, al 
-fin se apodero de ellos haciendo una ho; tibie c irnicería.

Toda ía caballería del enemigo, al mando de Murar, se adelantó 
entonces: cargó coa íuloi al centro de ios aliados, y por un ins
tóme consiguió forzarlo.

Pira contener á esta cabañería, se;s regimlent s de coraceros aus
tríacos c r. aren en co umnas. No hay cosa que pueda superar la 
destreza y bizarría que desplegaron en este moví.¿ciento ; todo lo 
arrollaron, desbrozando, según he sabido, á regimientos en eres; y 
volvieron á sus pcski.ues con gran número de pr sioneros , después 
de haber dexado 700 dragones muertos en las líneas del enemigo.

Verlos oficiales fueron muerr.os ó heridos. El general Latour- 
Msubourg, que mandaba la caballería enemiga á tas ó dt-nes de Mu- 
rat, ha perdido una pierna. Los dos exérctov quedaron casi en el 
mimo ter eno que o. upaban ái,t s de i a acción.

El exército grande dcb:a comenzar de nuevo el ataque en la ma
ñana del iá sobre las pr ncipa'es aldeas s.tnadas en los caminos ea- 
les q. e van á Leipshk , á cuyo t empo los exércitos del Norte y de 
Silesia Ceb an atacar desde la línea del Saale, la posición del enemi
go lo targo del 11*» Partha.

Ei gemral Bl&cbet dio al Príncipe real de Suecia 30© hombres 
de su exércit© de infantería, caballería y artillería , y con este for
midable re uei zo dtbii atacar el exército del Norte las alturas de 
Faucha , y e! geaersl Biucher debía permanecer en su posición de
tall e de Leipsick, haciendo los mayores esfuerzos pora apoderarse 
de esta ciudad.

En caro ríe que todas las fuerzas enemigas sé dirigiesen costra 
uno de les . exér< itos, < ebian sostenerse mutuamente unos á otros, y 
corcertar sus movimientos ulteriores; la par e ¿e las fne»zis e emi* 
ges que se habia opuesto contra el prínche real de Suecia y ti ge
neral Biuct-er, tabla toc ado una poción' muy bueno *ob e la iz
quierda del Partha , teniendo su dirveha bien apocada en Pancha, y 
su izquh rd*. hcc a Leipsick

La primera opera tan del Príncipe real fué romper la dereba 
del enemigo > y upo -erarse de las ahur s de FaucF a. El caerpo ru. o, 
t andado r el ge >- r>i "Wiñzu g r de, los prusianos por el general 
B' íov' . y el exército sueco, tuvieron orden de abrirse paso por el 
tío en Plofsea y en Mockau.
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El paso se realizó sin mucha oposición. El general Winzing rodé 

hizo unos 3® prisioneros en F&ucha, y tomó algunos c&ñones.
El general Biuchr puso su exército en movimiento lluego que vió 

que el exército gritide e.taba muy empeñado ea las inmediaciones de 
las aldeas «áe Stodintz y de Probestheyda; y la infantería del exérci
to del Príncipe real sua no había tenido tiempo- de hacer su movi
miento de Asneo, cuvndo ya la infantería enemiga había abandonado 
la línea del rio, retirándose por la llanura en línea y en columnas ha
cia Leipsick, ocupar-do con fuerzas á Sommerfeid, Paunsdoif y Schon- 
feld para cubrir su rearada.

Ua,fuerte cañoneo y algunas cargas brillantes que hizo la caballe
ría dei geneial Wi: zingerode. fueren de este lado los acontecimien
tos notables de la jomada, excepto al ña que el general Langeron, 
que había pasado el rio, atacó la aldea de Schonfeld, donde experi
mentó tanta resistencia, que por el pronto n© pudo tomarla: se apo
deró sin embargo de eha; pero fue echado de allí. El general Blucher 
dio las órdenes mas positivas de volver á tomarla á la bayoneta; lo 
que se hizo antes de anochecer. Algunos batallones prusianos del 
cuerpo del genersl Bulovr se empeñaron vivamente en Pannsdorf; 
y el enemigo se retiraba cuando el Príncipe Real dio orden á la bri
gada de cí hete ros, á las órdenes del capitán Bogue, de formarse so
bre la izquierda de una batería prusiana, y de hacer fuego sobre las 
columnas que se retiraban La formidable arma de Congreve apenas 
habla acabado de paralizar un cuadro de infantería cuando á los pri
meros cohetes que arrearon, se entregó como sobrecogido de un ter
ror pánico. En este tiempo el capitán Bogue, que era el ornamento 
de su profesión , y que será siempre sentido de su pais y de sus ami - 
gos, recibió un balazo en ja cabeza, que le quitó la vida. El tenien
te Strangsway , que le sucedió en el mando de la brigada, ha recibi
do las gracias del Principa real por los servicios que ha hecho.

Durante la aesrion, 22 cañones de artillería saxona, 2 regimientos 
de húsares westíaliancs, y 2 batallones saxones se pasaron á nosotros. 
No hadándose avanzada toda nuestra artillería y municiones, se hizo 
uso inmediatamente de los 22 cañones saxones contra el enemigo; y 
el Principo real propuso á los regimientos wesífaiiauos y saxones de 
dirigirlos contra el enemigo, lo que aceptaron todos sin excepción.

Hallándose establecida ía comunicación entre los grandes ataques, 
y el de los do* exércitos de Silesia y del Norte, el grtn duque Cons
tantino, los generales Plato" , Mi oradowiích, y otros oficíeles de dis
tinción se reunieron al Príncipe real, y le dieron parte de les acon
tecimientos que píisabrn ea el exército gra&de.

Parece que el enemigo ha hecho una resistencia desesperada en 
Probestheyda, e» Steilerhz y en Coonewitz; pero las diversas colum
nas que, como he dicho en mi úhimo oficio , se dirigían sobre estos 
puntos, destruyeron ai fin cuanto se le puso por ¡delante. El general 
Bennigsen, á quien se había reunido el g^nera^ Bubna, que venia drl 
frente de Dresde, por haber sido reemplazado en el bloqueo de esta
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plaza por el general Tolstoy, tomó las aldeas de la derecha del Keuts- 
chove : el general Giulay há maniobrado con 25© austríacos en la iz
quierda dei Elster :los cuerpos de ios generales Thielmann y del prín
cipe Mauricio Licht¿nstein se han dirigido sobre el mismo rio; y ei 
resultado de esta jornada ha sido que el enemigo ha perdido mas de 
40® hombres muertos, heridos ó prisioneros, 6$ piezas de artillería 
y 17 batallones de infantería alemana, con sus generales y estados ma
yores, qire se han pasado en masa á nosotros durante la acción*

Los exércitos permanecieron toda la noche en el terreno que taa 
bizarramente habían conquistado. El Príncipe real tenia su vivac en 
Paansdoif: el general Blucher conservó el sayo en Witteritz, y el 
emperador y el rey vivaquearon en Rotha.

Cerca del anochecer se supo que el enemigo se retiraba por Weis- 
senfels y Naamburgo. El general Blucher recibió la orden del rey 
de Prusia de enviar destacamentos á aquella dirección. El movimien
to del Príncipe real cortaba al enemigo la retirada sobre Wiremberg, 
la de Erfurt h tenia perdida tiempo hacia; le restaba solo la línea 
del Saa e; y como se obrará sobre sus flancos y espalda durante su 
marcha , es diíicil decir con qué número de su exército podrá llegar 
al Rhin.

Esta mañana ha sido atacada la ciudad de Leipsick, y tomada des
pués de una débil resistencia por los exércitos del general Blucher, del 
Príncipe real, del general Benaigsen y per el exército grande. Man
daban en día ios mariscales Marmont y Macdonald, y se han salva
do con los mariscales Angereau y Víctor, acompañados de una pe
queña escolta.

SS. MM. el emperador de Rusia, el rey de Prus'a, y el Príncipe 
real de Suecia han entrado por diferentes puntos en la ciudad, cada 
uno á la cabeza de sos respectivas tropas, y se han reunido en la pla
za mayor. Es imponible describir los transportes de gozo y las acla
maciones del pueblo.

La multitud de hechos brillantes, la imposibilidad de hacer la jus
ticia debida á la firmeza que se ha mostrado, á lo atrevido del plan 
del comandante en gefe , el feld mariscal Príncipe de Sehvrarfzenberg 
y de los demas gefes, y el poco tiempo que tengo para <t>cr;bir este 
oficio, serán , como lo espero , motivos suficientes para excusarme de 
no enviar detalles mas circunstanciados, que me prometo remitir den
tro de poco.

Envió este oficio por mi edecán Mr. James , que se ha distingui
do por sus servicios desde que está en este exército. No sé ha separa
do de mí en todos estos acontecimientos, y podrá dar á V. S. mas 
extensos detalles.—Tengo el honor $ec. C. Stewart,

P. D. Del campo de batalla ha llegado hoy un oficial con plie
gos del general Tette iborn, anunciando la conquista de Bremen por 
las tropss de su mando : traia las llaves de la ciudad que el Príncipe 
real ha presentado al emperador de Rusia.
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